
Universidad Tecnológica de El Salvador 

WILLIAM PLEITEZ 

Oportunidades y desafíos 

para El Salvador en el TL 

con los Estados Unidos 

El Salvador: una economfa 
pequeña 

Un primer aspecco importan· 
te de considerar para el caso 

de El Salvador, al evaluar las oportuni­
dades y desafíos para nuestro país, ame 
la eventualidad de negociar un Trata­
do de Libre Comerc io e Inversió n 
(TLCI) con los Estados Unidos, es el 
relacionado a las lim itaciones a la efi­
ciencia y la comperitividad derivadas 
del reducido ramaño de su economía. 
La economla de los Estados Unidos es 
754 veces más grande que la de El Sal­
vador y el Producto Interno Bruco 
(PlB) per cápita 17 veces más al to. 

Por otra parte, los ingresos fisca­
les en los Es tados Unidos son más de 
mil veces superio res a los de El Salva­
dor y los gas tos del gobierno central 
774 veces. Además, sus exportacio nes 
son 262 veces mayores que las saJva­
doreñas y las importaciones 260 veces 
más. Algunas de las principales limita­
ciones de las economías pequeñas son 
las siguientes: 

O No poseen poder de mercado. Es 
decir, que es tomadora de precios en 
los mercados mundiales. 

O El tamafio del mercado interno (y 

regional) no les permite aprovechar 
eco nomías de escala sign ificativas o 
economías de especial ización. 

O El mercado interno, además de 
pequefio, es fragmentado, debido al li­
mitado desa rrollo de la infraestructura 
Hsica e inscitucional. 

O 1ienen una pequeña cantidad de 
cuadros técnicos provistos de capaci­
tación, habi lidades y experiencias para 
adm inistrar empresas competitivas 
internacionalmente y/o para diseñar e 
implementar una amplia va riedad de 
pollticas, negociar tratados de libre 
comercio y proveer liderazgo a un con­
junto nuevo de organizaciones. 

El gobiero de El Salvador consi­
dera, de la conjugación de todas estas 
limi taciones, acertadamentl, que para 
poder edificar un secto r exportado r 
sólido y atraer fuertes volúmenes de 
inversión extranjera, se debe tener un 
alto grado de apertura e integración a 
la economía mundial. 

La apertura comercial, por lo tan­
to, es percibida como una necesidad . 
El problema radica en cómo hacer la 
apertura y en definir las medidas com­
plementarias requeridas para obtener 
los resultados deseados. 
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Lineamientos básicos 

U na ve:-¿ q ue se ha wmado la 

decisión política de empren­
der un proceso de aperrura comercial, 

el paso siguicm c consiste en diseñar 

una est rategia que permita alcanzar los 

res ultados deseados. Algunos de los 

lineamientos sugeridos para economías 

pequeñas como la salvadoreña so n las 

sigu ien tes: 

Crittrio 1: En lo posible, intentar 

asegurar el acceso a los mercados más 

grandes 

Crittrio 1!: Privilegiar las solucio­

nes que permitan aprovechar al máxi­

mo las ventajas comparativas de la rgo 

plazo del pafs. 

Crittrio 111: Acercarse lo más po­

sible a la configuración fin al de polfri­

ca. Los pasos innecesarios deben ser 
evirados. 

Crittrio !V: Moverse lo más rápi­

do posible. Aunque aparentemente el 
gradualismo reduce los costos del aj uste 
y los cosros políticos. E.sre no es el caso 

más frecuente. El gradualismo, además, 

con mucha frecuencia conduce al in­

movilismo. 

Criurio V: Comenzar a jugar lo 

ames posible con el más fuerte. El pro­

ceso de aprendizaje es más frucrífero y 
su preparación mejor lograda cuando 

se lleva con socios fuerres que compar­

ten la misma visión de largo plaw, más 

que con soc ios débi les que es tán 

renuemes'lB: moverse hacia del ame rá­

pidameme. 

Opciones estratégicas 

T omando en cuema las moda­

lidades que de un a u o tra 

manera han sido practicadas durame 

los l.'iltimos afias por los países centro­

americanos, es posible idemificar al 

menos siete opciones estratégicas de 

polfrica comercial para El Salvador: 

a} Continuar con la apertura unilateral. 

b) Perfeccionamiento y profun ­

dización del Mercado Común Centro­

americano (MCCA). 

e) Perfeccionamiento del MCCA como 

paso previo para negociac ion es con 
pafses de mercados más grandes (USA 

y Canadá). 

d) Negociaciones como bloque cemro­

americano con terceros países sin per­

feccio nar el M CCA. 

e) AprovechamientO de negociaciones 

con terceros países para perfeccionar el 
MCCA. 

f) Negociaciones bilareraJes indepen­

dientes con países y/o bloque espedfi­

cos. 

g) 1 m ensificación de los acuerdos co­
m erc iales d e carác te r pre fere nc ial 

(i.e.SGP, CB l, AAP). 

~~ 

La polttica comercial a seguir, de­
pende de manera crítica de la opción 

que fin almente se rome. 

La opción a} fue utilizada a prin­
cipios de la década de los novema po r 
el país, y comribuyó a disminuir la tre­
menda dispersión que tenía la estruc­
tura arancelaria y a eliminar el manejo 
discrecio nal de muchas barreras no 
arancelarias. Sin embargo, en el con­
texto actual caracterizado por: un sis­
tema cambiario que consolidó la apre­
ciación de la mo neda acumulada en los 
últimos 1 O años; un débi l crecimiento 

de la producción y una importante 
ca fd a de los precios imernacionales de 

muchos productos de origen agrope­
cuario e industrial, carece de sentido y 
sería, con sobrada razón, rechazada por 

los sectores agropecuarios e industria­
les del pafs. 

La opción b) aunque deseable, sólo 

parece tener se mido de m ro de una eco­

nomfa globalizada en la medida que 

sirva de base para el desarrollo de una 

agenda agres iva de negociaciones co­

merciales internacionales que perm ita 

a Cenrroamérica participar en bloque, 

dentro de la inrensa lucha que se lib ra 

en el ámbito inrernacional por la con­

quista de mercados. 

La atracc ión de inversiones y el 
acceso a nuevas tecnologías (opción e), 

si M éxico, que tiene un PIB 44 veces 

superior al de El Salvado r y 11 veces 

más alto que el centroamericano ha 

re nido necesidad de integra rse a dos de 

los países más poderosos del mundo 

para hacerle frente a los retos de la 

globalización, es absurdo que la res­

pues ta sa lvad o reña se limite a la 

reactivación del proceso de inregración 

económica regional. Es importante 

advenir. si n embargo, que la opción e) 
encuentra en el criurio v un argumen­

to de peso para reconsiderar su viabili­

dad . 

La opción d) es la que se siguió con 

Chile y República Dominicana. Algu­

nas consecuencias inevitables de esta 

opción son: i) el costo excesivo de las 

negociaciones asociado a la necesidad 

de realizar una infinidad de reuniones 

d e coo rdina ció n , ii ) co nfli c tos 

inrra rreg ion a les derivados de las 

disímiles capacidades para negociar y 

ii i) ri esgos permanentes de violar la 

C láusula Centroamericana de Excep­

ción (dado que en algunas áreas es po­

sible o torgar a un tercer país un trata­

miento incluso más favorable que el 
que se oro rgan los países centroameri ­

canos). En suma, es una opción que 

puede rener repercusiones muy nega­

tivas sobre el proceso de integració n 

económica centroamericana. 
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La opción e) es b que, aunque no 
de maner;t deliberada. parece es ta rse 
sigu iendo luego de abrirse b posibili ­
dad de: negocia r un TLC I con los Es­
tados Un idos, debido al mensaje en­
viado po r csrc úhimo país en térmi nos 
de su indisposición a negociar tratados 
separadamente con cada país ccnrro­
arncrica no. En los sccrorcs pr ivados y 
gube rn a mcmales d e El Sa lvado r es 
percibida como una presión ex terna b­
vorable para la im cgrac ión económica 
centroa merica na. 

Lll opción [J. por su pan e, es la que 
hasra cie rro punw ha segu ido Costa 
Rica e n las negociaciones de la mayo­
ría de sus tra tados de libre co mercio 
(i.e. México, Ca nadá). Bajo esa pers­
pectiva, Costa Rica ha o prado por abri r 
o participar en cien os frentes de nego­
ciación , aceptando formar pan e de un 
solo b loque regional. pero condiciona­
do a la posib ilidad de terminar en ne­
gociaciones bilatera les si los demás paí­
ses no se adaptan a los plazos es tableci­
dos en su es trategia. Esta modalidad 
también ha tenido eno rmes costos para 
la integració n econó mica centroame­
rica na deb ido a que ha d isminuido 
susrancialmenre la cobertura del aran­
cel externo común y ha propiciado que 
la normativa comercial que cada país 
cenrroa mericano manti ene con terce­
ros sea superio r a la que regula las rela­
ciones comerc iales im racentroamc­
ricanas. Es una opción que tamb ién 
está siendo considerada ser iamenre por 
El Sa lvado r ante la eve ntualidad de 
negocia r un T LC con los Es tados 
Un idos. 

Finalmente, In opción g), aunque 
deseable para muchos empresarios, no 
parece tener mayores posibilidades rea­
les, debido a la creciente res istencia de 
los países desa rro llados a otorgar con­
cesio nes de ca rácter unilateral de ma­
nera perma nente. 

De los comentarios am erio res se 
desprende que en marcria de negocia­
ciones come rciales inrernacionales El 
Salvador, al igual que el resto de países 
cem roamericanos, debe decidir ráp i­
damen te enrrc la opción de retomar en 

Oportunrdades y Desafíos de un TLC con Estados Unrdos 

serio el pl.'rfcccionamicnto del MCCA 
como condició n indispensable pa ra 
emprender negociaciones con tl.'rCl.'ros 
países ó desarro llar su propia <1gcnda , 
indepcndiemememe de los va ivenes del 
proceso de integración regional. 

Objetivos de un TLCI 
con Estados Unidos 

L os prin cipales objet ivos que 

podría pe rsegui r un país 

como El Salvador en la negociación de 

un TLCI con Estados Un idos son: 

Convenir al país en un espacio 

más atract ivo para los inversionistas, a 

partir de la posibi lidad de rener acceso 
en condiciones prefcrenciales al mer­

cado más g rande del mundo. 

Utilizar el TLC I como marco para 

la rea lización de u na ser ie de reformas 

insriwcionales requeridas para instau­

rar en el país un sis tema de reglas del 
juego claras, que inci ten a los agentes 

económicos a participar activamente en 

las distintas tareas que ex ige el desa­
rrollo. 

Enfrentar en mejores co ndicio nes 
la competencia por conqu istar merca ~ 

dos y por atrae r ca pital y tecnologías a 
fin de asegu rar una inserción ex itosa 
de nucsrra econo mía en el proceso de 
globalización. 

Oportunidades y desafíos 
de un TLC con E. U. 

L as principales vem ajas y opor­

wnidades q ue podrían deri ­

va rse para El Sa lvador de la negocia­

ción de un TLC con los Estados 

Unidos son las sigu ientes: 

En cont ra pan ida por el acceso a 

un mercado de un poco más de US$ 

13 mil millo nes, se pod rá acceder a 

mercados de más de USS 10,000,000 

millones. 

Casi rodas las concesiones comer­

cia les que El Salvador podría otorgar a 

Estados Unidos ya las otorgó a México. 

A d iferencia de Méx ico. en es tos 

casos sf existen fuerres co mplemen 

taricdades producti vas. Los Es tados 

Unidos con stituyen de lejm el socio 

comcrcialm.ís impo n ante de El S al va~ 

dor (65.4% de las expo rtaciones y 49% 

de las impon acio nc!l) . 

Ya se c ucnr a co n un merca do 

sernicautivo irnponante, debido que se 

estima que la pobbció n salvado reña 

que reside en esos paÍ!IeS asciende a 2.2 

millone!l . provisras de un ingreso pcr 

cápita de alrededor de USS 18,000. 
Esro ha dado lugar .1 una dcmand.t cre­

cieme de productos de consumo émi ­

co: maraiión, joco res. mJngo, mamey, 

zapo re, níspero , nance, pacay.t . flor de 

izme. hoja de pldtano. frijo l rojo, chile 

en pasta y salsa, dulce de p.mcla , ho r­

chata y shuco en polvo, chocol::ue l' n 
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tablilla, quesos, sopas (de mondongo 

y gallina india en lata), semi lla de ma­

rañón, ramales, plantas medicinales, 

mz.as, arresanfas de barro y madera. 

La e limi nació n de los cosros 
cambiarios debido a la dolarización de 
la eco nomía nacional. 

La negociación con tribuiría a 
identificar cambios en el marco legal y 

en el marco institucional del pafs re­
queridos para crear confianza en los 
agentes económ icos. 

El mercado de los Estados Uni­
dos es conocido y favo rable para la co­
munidad emp resarial salvadoreña: la 
información sob re el régimen comer­
cial es abundante, mínimo riesgo en 
operacio nes comerciales e inversiones. 
Considerable potencial para exporta­
c io nes, especialm en te en secto res 
como: textiles y confección, produc­
tos alimenticios (frescos, procesados y 
congelados), papel y cartó n y produc­
cos de construcción. 

Los principales desafios l 
La negociación debe ser muy cui­

dadosa, ya que buscará beneficios en 
algunos rubros agrícolas e industriales 
de imerés para Cemroamérica. Ade­
más, habrá que considerar debidamen­
te el tratamiento a productos agr!colas 

que reciben altos subsidios. 

Dos remas cruciales en las nego­
ciaciones también serán las no rmas téc­
nicas y las normas sanita ri as y 
fitosanitarias. De acuerdo a encuestas 
realizadas en los Estados Unidos entre 
poblac ió n migrante salvadoreña, tres 
principaJes rawnes por las que no con­
sumen alimenros de o rigen nacional 
son: por que no están disponibles en el 
mercado (64 .5%), la mala calidad de 
los disponibles (37.4%), y porque son 
demasiado caros (34%). Las tres razo­
nes están de una u otra manera rela­
cio nadas con los problemas de acceso 
que tienen los productos salvadoreños, 
como consecuencia de la poca atención 
que se ha brindado a los aspectos téc-

nicos y a las nor mas sa ni ta ri as y 

firosanitarias. 

Una buena negociación, por lo 

tanto, debería de comribuir a evitar las 

disposiciones de los Estados Unidos en 

que dichas áreas se co nvien an en obs­

táculos encubiertos aJ comercio, y ob­

tener cooperación técn ica y financiera 

con el propósito de adaptar nuestra 
oferta expon able a los patrones san ita­

rios y fitosanitarios exigidos en dicho 

país. 

Otro desafío impo rtante será de­
finir una posición sob re el tratamiento 

que se dará a los remas ambientales y 

laborales. Los países desarrollados, y los 
Estados Unidos en particular, han ve­

nido presionando en los últimos años 

por introducir disposiciones ambien­

tales y laborales en los acuerdos comer­
ciales. Esto con el propósito de poder 

adoptar medidas de reraliación en caso 
de incumplimiento de tales disposicio­

nes por cuaJquiera de las partes. 

H as ta ahora, los pafses en desa­

rrollo han sabido resistir a raJes presio­
nes, debido a que lo que buscan real­

mente es dar libertad a los países desa­

rro ll ados pa ra ap lica r medidas 
compensatorias contra lo que ellos ca­
lifican como "dumping social" o "dum­

ping ambi enral". U na negociación 

apresurada , podda conduci r a que El 
Salvador aceptara la inclusión de tal 

tipo de disposiciones, y que los Aujos 
de come rcio e inversión esperados 

constituirían, negativamente, un mal 

precedente para las negociaciones co­
merciales entre países desarrollados y 

países en desarrollo. 

La necesidad de disminuir las 

eno rmes as imetrías existentes con re­

lación al marco inst itucional respon­

sable de negociar y admi nistrar los 

acuerdos comerciales. Para que un tra­

tado produzca los resultados deseados, 

es necesario que se negocie en condi­

ciones favorables y se sepa administrar. 

De lo conrrar io las opo rtunidades y 

ventajas esperadas corren el peligro de 
diluirse, al mismo tiempo que se acre­
cientan las amenazas. 

Un desafío adicional es el deriva­

do del requisito establecido por los 

Estados Unidos de condicionar la ne­

gociación a la participación de todos 

los países centroamericanos. Este requi­

sito, aunque favorable para la integra­

ción centroamericana, se enfrenta con 

el problema de que en la realidad di­

cho rema no es prioritario para ningu­

no de los países. Hond uras y Nicara­

gua tienen virtualmente interrumpido 

el libre comercio. Costa Rica continúa 

manifestando preferencias por empren­

der negociaciones bilaterales. 

Guatemala, por su parte, debido 

al fuerre confl icto existente entre el 

gobierno y el sector privado, también 

ha estado adoptando últimamente una 

serie de disposiciones que vulneran los 

acuerdos intrarregionales. Finalmente, 

El Salvador, además de ser el país que 

a partir de la aplicación de una mayor 

ca ntidad de salvaguardias manriene 

más producros en la Parte 11 del aran­

cel cenrroamericano de imponación, 

ya expresó su inre rés en negociar 

bilareralmeme si el resto de países no 

están imeresados por avanzar a la mis­

ma velocidad. 

En nuestra opinión, las posibles 

ventajas y oportunidades derivadas de 

un TLCI con Estados Unidos superan 

con creces a las amenazas que se po­

drían producir. Sin embargo, a fin de 

sacarle el mayor provecho posible, es 

fundamental que a diferencia de los 

otros acuerdos comerciales, hasta aho­

ra negociados, en es tos TLC se atienda 

oportu namente a los desafíos señala­

dos y se asegure una amplia participa­

ción de la sociedad. La no considera­

ción de este último lineamiemo podría 

conducir a una ideologización del tema 

que contribuya a intensificar los ya ele­

vados niveles de polarización política 

existentes en el país. 

Oportunidades y desafíos para El Salvador en el TLC con los Estados Unidos
pp. 24-27 

Pleitez, W.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Junio-Julio 2002,  N°. 25




